LA FE Y LA JUSTICIA EN DOCUMENTOS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

LA MISIÓN EN LA C.G. 32: FE Y JUSTICIA
    En 1974-75, alrededor de 250 representantes de la Compañía de Jesús de todo el mundo se reunieron en la Congregación General 32  en su historia. Los jesuitas deseaban entrar por el mismo camino de aggiornamento (de puesta al día o actualización) por el que el Papa Juan XXIII y el Concilio Vaticano II habían encaminado a toda la Iglesia Católica. Este deseo procedía de la gran mayoría de sus bases y estaba además impulsado con excepcional energía y carisma por el Superior General elegido en 1965, Pedro Arrupe. 

Dicho brevemente: la misión de la Compañía de Jesús hoy es el servicio de la fe, del que la promoción de la justicia constituye una exigencia absoluta, en cuanto forma parte de la reconciliación de los hombres exigida para la reconciliación de ellos mismos con Dios (Decreto 4, n 2).

    “Servicio de la fe y promoción de la justicia” es la fórmula fuerte y concisa con la que se expresa la misión de los jesuitas hoy. 

     Sucede  que en aquella Congregación General 32 los jesuitas revivieron el mensaje cristiano precisamente como experiencia personal y colectiva, y en gran manera como experiencia de conversión, penosa y también gozosa. Hablando de cuál sentían que era su identidad, nos dicen en la Declaración Jesuitas Hoy : 

¿Qué significa ser jesuita? Reconocer que uno es pecador y, sin embargo, llamado a ser compañero de Jesús...¿Qué significa hoy ser compañero de Jesús? Comprometerse bajo el estandarte de la cruz en la lucha crucial de nuestro tiempo: la lucha por la fe y la lucha por la justicia que la misma fe exige (2, 1-2).

    La conversión, es decir la lucidez y la voluntad de que los cristianos y la Iglesia toda nos reconozcamos pecadores y en trance de continua conversión es uno de los rasgos fundamentales del camino cristiano reencontrado por el Concilio Vaticano II (cfr. Lumen Gentium, 8). Es tan genuina esta actitud que 35 años después del Concilio, en el año jubilar 2000, el Papa Juan Pablo II pidió perdón una y otra vez por los pecados de la Iglesia Católica y lo sigue haciendo Benedicto XVI. Desde el abismo de la culpabilidad sana que siempre se vuelve amor y propósito responsable de nueva vida, es desde donde los jesuitas llegan a este tipo de recreación de nuestra misión, la C.G. 32 afirma:

La Compañía de Jesús...,después de reconocer con arrepentimiento sus propios fallos en la defensa de la fe y en la promoción de la justicia, y de preguntarse a sí misma ante Cristo crucificado, lo que ha hecho por El, lo que está haciendo por El y lo que va a hacer por El, elige la participación en esa lucha como el punto focal que identifica en la actualidad lo que los jesuitas hacen y son (2, 3).

    El rostro horrendo del mal

    Probablemente sea aún más importante que los jesuitas, en la C.G. 32, no se sintieron ajenos a la terrible presencia del mal en el mundo, el que ya ha cristalizado en estructuras o ambientes y el que es voluntad de maldad. Las constataciones de estas realidades llevan a una denuncia más desde el dolor que desde la indignación moralista:

Millones de (personas), que tienen nombre y rostro, sufren pobreza y hambre, el desigual e injusto reparto de los bienes y recursos, las consecuencias de la discriminación social, racial y política. En todas partes la vida del hombre y su cualidad propia se ven cada día más amenazadas. A pesar de las posibilidades abiertas por la técnica, se hace más claro que el hombre no está dispuesto a pagar el precio de una sociedad más justa y más humana (4, 20).    

    En la última frase de este texto, la denuncia se vuelve también dolor, y revela la implicación desde el corazón de los jesuitas en esta situación. Pero no es la única. Desde la misma experiencia de Dios que ha provocado su conversión, y en el contexto de una comprensión de la secularización con mayor empatía, les duelen a los jesuitas y les parecen ni “tolerables” ni “aceptables”

ciertas falsas imágenes de Dios, que consagran y legitiman la permanencia de la injusticia...(y otras) más ambiguas, puesto que quitan al hombre sus responsabilidades propias...Esto lo experimentamos nosotros mismos con nuestros contemporáneos, y nosotros lo padecemos quizá aún más que otros, precisamente porque queremos anunciar a Dios revelado en Jesucristo. (4, 26, subrayado mío.)

     Son también conscientes del cuestionamiento de “ciertas estructuras de evangelización percibidas como ligadas a un orden social repudiado”. Y también les impacta con lucidez “la crisis de las instituciones y mediaciones”.
     La justicia, la misericordia y el buen corazón

     Son ellos conscientes de que “la existencia según el Evangelio es una vida purificada de todo egoísmo y de toda búsqueda de la propia ventaja, así como de toda forma de explotación del prójimo” (4, 18). Quieren trabajar desde la experiencia de Dios “que transforma los corazones y los llena de la misericordia y de la fuerza misma de Dios, que ha revelado su justicia obrando misericordia cuando éramos aún  pecadores y llamándonos a su amistad (Rom 5,8-9)” (4, 18; subrayados míos.). No se trata, según eso, de promocionar cualquier especie de justicia.

    La promoción de la justicia tiene para los jesuitas su fuente en una contemplación del mundo desde la experiencia del Dios que es amor y que frente a un mundo desgarrado por la injusticia se compromete solidariamente en su liberación. Por eso, para ellos, dedicarse a  transmitir esa experiencia está en el centro de su resuelto compromiso “al servicio de la promoción de la justicia”. Se trata de que “la fidelidad misma a la misión apostólica requiere...que nosotros iniciemos al amor del Padre, y, por él, inseparablemente, al amor del prójimo y a la justicia.” (4, 28) 

    El pathos de la esperanza 
    Estos jesuitas abordaron la redefinición de “nuestra misión hoy” (título del decreto 4) con la expectativa de contribuir así a “manifestar que la esperanza cristiana no es un opio, sino que lanza, al contrario, a un compromiso firme y realista para hacer de nuestro mundo otro y, así, signo del otro mundo, prenda ya de ‘una tierra nueva bajo cielos nuevos’ (Ap 21,1)”
    La fuerte esperanza de los jesuitas alrededor de la misión actualizada de “fe y justicia”, se percibe en su audacia de comprometerse a actuar competentemente sobre las estructuras de la sociedad (4, 31), a asumir responsabilidades en el orden social “en solidaridad con los sin voz y los sin poder” (4, 42), a embarcarse en el análisis social y político “lo más riguroso posible” (4, 43-44), a promover “formas nuevas de inserción apostólica”, es decir de “contacto real con la increencia y con las consecuencias concretas y cotidianas de la injusticia y la opresión”, incluso en situaciones “en que nuestra fe y nuestra esperanza serán expuestas a la prueba” (4, 35-36), a volver a los Ejercicios Espirituales como medio de “reavivar nuestra fe y nuestra esperanza apostólica...y confirmar nuestra voluntad de ser compañeros de Jesús en su misión: como El, solidarios de los pobres, para colaborar en su Reino” (4, 38). También se comprometieron a “examinar nuestra aptitud para comunicar la verdad, que da sentido a este compromiso (por la justicia), y ayudar a los hombres a encontrar a Cristo en el corazón de su vida” (4, 52), a reevaluar “dónde vivimos, dónde trabajamos, cómo, con quiénes, cuáles son eventualmente nuestras connivencias, dependencias o compromisos respecto a las ideologías y a los poderes, (si) sabemos hablar de Jesucristo a hombres aún no convertidos, etc., (y) todo esto...en el plano personal, comunitario e institucional” (4, 74),  e incluso a admitir la posibilidad de “compromisos de carácter excepcional” (por ejemplo de tipo político), si bien bajo condiciones muy exigentes (4, 80).

    La visión del precio y el martirio

    Con todo y su estado de ánimo dominante, de gran energía, de alegría, de esperanza y de audacia (a pesar de su dolor por un mundo dominado por la injusticia y de sus propias incertidumbres y dudas), los jesuitas presentes en la C.G. 32 no eran ciegos ante lo que les esperaba al redefinir la misión de la Compañía como “fe y justicia”. Lo dicen sucintamente pero sin tragedia, incluso con expectativas tal vez excesivas:

No trabajaremos...en la promoción de la justicia sin que paguemos un precio. Pero este trabajo hará más significativo nuestro anuncio del Evangelio y más fácil su acogida (4, 46).

    Ya el P. Pedro Arrupe lo había dicho antes en un documento que le pidió poco tiempo después de concluido el Sínodo de los Obispos sobre la Justicia (1971), la Comisión Pontificia “Justicia y Paz”  y al que tituló “Testimonio por la Justicia”.

El ejemplo de una vida cristiana, de una vida justa, vivido realmente, será seguido por muchos, inspirará a muchos. Pero será, a la vez, signo de contradicción (Lc 2,34), y “el siervo no es mayor que su señor” (Jn 15, 20). A menudo sólo con el sufrimiento dará el justo testimonio de que es verdad lo que dice. Dar testimonio por medio de la vida es estar dispuesto a perderla.

    Un buen número de jesuitas han entregado su vida desde 1975. Más de veinte, en Brasil, El Salvador, Zimbabwe, Guatemala, Bolivia, India, Colombia, la República Democrática del Congo, Jamaica, Mozambique, Burundi, etc. Pertenecientes a múltiples trabajos apostólicos, desde las parroquias hasta la universidad, confirmando que “el camino hacia la fe y la justicia (es un) camino empinado” (2, 8) y que “no puede ser para nosotros un simple ministerio más entre otros muchos. Debe ser el factor integrador de todos nuestros ministerios; y no sólo de estos, sino de nuestra vida interior, como individuos, como comunidades, como fraternidad extendida por el mundo” (2, 9). 
LA C. G. 33: HABLAR MENOS Y HACER MÁS

    En la C.G. 33 los jesuitas volvieron a examinar sus caminos y reconocieron que “nuestra interpretación del decreto 4 de la C.G. 32 pudo ser a veces ‘truncada, unilateral o no bien ponderada’” (1, 32). Pero reivindicaron el espíritu del decreto 4 de la C.G. 32 (“Fe y Justicia”), al referirse a su número 18 afirmando que “no siempre hemos tenido en cuenta que teníamos que realizar la justicia social a la luz de la ‘justicia evangélica’, que es como un sacramento del amor y de la misericordia de Dios”, pero ‘el amor se debe poner más en las obras que en las palabras’” y además  nos falta ser más auténticos en la pobreza personal, comunitaria e institucional para poder actuar con libertad evangélica (1, 23).
    Los jesuitas apuntaron algunos campos nuevos para la aplicación de la misión de “fe y justicia”: “el hambre espiritual...sobre todo (de) jóvenes, en medio de una cultura tecnológica”; “la conculcación (política) de  los derechos...:asesinato, prisión, tortura, negación de la libertad religiosa y de...expresión política...”;  “la dura condición de millones de refugiados”, que Arrupe había levantado; “la discriminación contra...emigrantes, minorías raciales y religiosas”; “el trato injusto y la explotación de la mujer”; las amenazas contra “la vida de los no nacidos,...minusválidos y...ancianos”; “la opresión económica y las necesidades espirituales de desempleados, de campesinos pobres y sin tierra y...de  obreros”,  y la cooperación “por la paz” (1, 45-46).

     La apuesta por la “justicia que brota de la fe y la fe que produce obras de justicia” de la C.G. 32 seguía presente y se ampliaba en esta C. G. 33.

LA C. G. 34: EN EL CAMBIO DE ÉPOCA

    El clima mundial es diferente. Los cambios sociopolíticos, el fin de la guerra fría, la globalización económica y el resurgimiento de identidades y nacionalismos, los conflictos internos en Centroamérica y las firmas de la paz, etc. Marcan un predominio de la mentalidad neoliberal, pero los jesuitas, junto con muchas otras personas en movimientos, voluntariados y organizaciones sociales civiles, tienen el desafío de no olvidar ni la memoria de los mártires y las víctimas ni la persistencia de la miseria, la indefensión y los sueños de una gran parte de la humanidad, mientras se crean nuevas propuestas de humanización.

Camino paciente y humilde con los pobres: un texto puente de la C.G. 32

    En este enorme “cambio de época y no época de cambios” tuvo lugar la C.G. 34 en 1995. En la C. G. 32 los jesuitas escribieron un texto que de algún modo se mostró vínculo profético entre las dos épocas. Dice así:

Caminando paciente y humildemente con los pobres aprenderemos en qué podemos ayudarles, después de haber aceptado primero recibir de ellos. Sin este paciente hacer camino con ellos, la acción por los pobres y los oprimidos estaría en contradicción con nuestras intenciones y les impediría hacerse escuchar en sus aspiraciones y darse ellos a sí mismos los instrumentos para tomar efectivamente a su cargo su destino personal y colectivo. Mediante un servicio humilde tendremos la oportunidad de llevarles a descubrir, en el corazón de sus dificultades y de sus luchas, a Jesucristo viviente y operante por la potencia de su Espíritu. Podremos así hablarles de Dios Nuestro Padre, que se reconcilia la Humanidad, estableciéndola en la comunión de una fraternidad verdadera (4, 50) 

    Me parece claro que este texto revela ya en 1974 una alternativa a una implicación prevalente de los jesuitas en intentos de influjo sobre las estructuras que no lleven consigo un trabajo paciente, a largo plazo, de escucha y de aprendizaje de las aspiraciones verdaderas de los pobres. Y también revela una clara preferencia por un protagonismo de los pobres en lugar de un protagonismo de los jesuitas en la promoción de la justicia y en otras “aspiraciones” suyas que aprendamos a descubrir. Se trata en definitiva de complementar el trabajo “por” los pobres con el trabajo “con” ellos. Por eso, precisamente, se habla de “un servicio humilde”. Se anticipan también con lucidez “sus dificultades y sus luchas”.  Es “en el corazón de (ellas)” donde “descubriremos a Jesucristo viviente y  operante por la potencia de su Espíritu”, es decir que no se lo importaremos desde nuestra elevada sabiduría. 

    Sin embargo, como también nosotros descubrimos a Jesucristo en nuestras vidas y en nuestras opciones, nuestra humildad no será una postura, sino que con nuestra verdad podremos dialogar con la verdad de los pobres. Y tampoco están idealizadas en el texto las dificultades y las luchas de los pobres; más bien realistamente sabemos que producen hostilidades que deben ser reconciliadas para que el monstruo del odio no destruya toda posibilidad de paz y felicidad humana. Por ello “podremos hablarles de nuestro Padre , que se reconcilia a la Humanidad, estableciéndola en la comunión de una fraternidad verdadera.” Diálogo en verdad difícil por las muchas ofensas y humillaciones acumuladas en el corazón de los pobres.  Este texto se revela como profético para las condiciones históricas de hoy, en que la “paciencia popular prolongada” –de los pobres y de los jesuitas- debe acompañar necesariamente tanto al servicio de la fe como a la promoción de la justicia.

     Una comunidad en solidaridad con los pobres

En el decreto 2, Servidores de la misión de Cristo, se ve cómo el número 50 del decreto 4 de la C. G. 32 empalma con el clima de la C. G. 34. Se retoma en él una carta conversada por San Ignacio con su secretario Polanco y escrita a los jesuitas de un colegio en Padua que se encontraban viviendo una situación de extrema necesidad. Y a varias citas de ella le antecede esta afirmación de la Congregación: “Hemos recuperado, para nuestra misión actual, la centralidad del trabajo en solidaridad con los pobres” (2, 8). Los jesuitas de la 34 dicen que “leemos con nuevos ojos este texto profético para nuestro tiempo” (ibid.). De él extractan piezas de gran profundidad teológica, por ejemplo:

“Son tan grandes los pobres en la presencia divina, que principalmente para ellos fue enviado Cristo a la tierra: ‘por la opresión del mísero y del pobre ahora –dice el Señor- habré de levantarme’ (Ps 11, 6). Y en otro lugar, ‘para evangelizar a los pobres me ha enviado’ (Lc 4, 18), lo cual recuerda Jesucristo, haciendo responder a san Juan, ‘los pobres son evangelizados’ (Mt. 11,5)...” (ibid.).

    Sigue el texto recordando que Jesús eligió a sus apóstoles entre los pobres y los dejó como líderes de su Iglesia, como “sus asesores. Tan excelso es su estado.” Y termina en forma lapidaria: “La amistad con los pobres nos hace amigos del Rey eterno” (ibid.). Y en la C.G. 34 se dice “Ser ‘amigos del Señor’ significa, pues, ser ‘amigos de los pobres’; no podemos volvernos de lado cuando nuestros amigos están en necesidad. Somos una comunidad en solidaridad con los pobres precisamente por el amor preferencial que Cristo les tiene (2, 9).”

    Los jesuitas de la C.G. 34 tienden siempre a dar este fundamento último de sus opciones como representantes de toda la Compañía: 

Entendemos con más claridad que el pecado del mundo, que Cristo vino a sanar, alcanza en nuestro tiempo el culmen de su intensidad en las estructuras sociales que excluyen a los pobres (la inmensa mayoría de la población mundial) de la participación en los beneficios de la creación. Vemos que la pobreza opresiva genera una violencia sistemática contra la dignidad de  hombres, mujeres, niños y no-natos que no puede tolerarse en el Reino querido por Dios (2,9).
E incluso citan al P. General Kolvenbach:

Estos son los signos de los tiempos que nos interpelan para que nos demos cuenta de que ‘Dios ha sido siempre el Dios de los pobres porque los pobres son la prueba visible de un fracaso en la obra de la creación’ (ibid.).

    La Justicia del Reino

Los jesuitas de la C. G. 34 precisaron también la afirmación de la C. G. 32 de que “el servicio de la fe y la promoción de la justicia...debe ser el factor integrador de todos nuestros ministerios” (2, 9). Y la matizaron así: “La finalidad de la misión que hemos recibido de Cristo, tal como está presentada en la Fórmula del Instituto
, es el servicio de la fe. El principio integrador de nuestra misión es el vínculo inseparable entre la fe y la promoción de la justicia del Reino...(o) la fe dirigida hacia la justicia del Reino” (2, 14-15). Los jesuitas afirman claramente que “el compromiso de la Compañía de una vida radical de fe que se expresa en la promoción de la justicia para todos se inspira en esta declaración fundacional...” (2, 8). Y añaden: “Esta fe en Dios es inevitablemente social en sus consecuencias...” (2, 12).
Desafío profético a toda cultura

    Profundizando en esta convicción redescubierta, la 34 afirma en su decreto sobre “Nuestra Misión y la Cultura” que “una de las mayores aportaciones que podemos hacer a la cultura crítica contemporánea es mostrar que la injusticia estructural del mundo tiene sus raíces en el sistema de valores de una poderosa cultura moderna que está teniendo impacto mundial (4, 24).” Se está refiriendo a la globalización de la cultura capitalista y a la “’modernización’ homogeneizante de culturas en formas que destruyen culturas y valores tradicionales” (3,7) . Pero los jesuitas de la 34 afirman claramente que “el Evangelio plantea un desafío profético a toda cultura” (4, 3). Una vez más esto es así porque Jesús de Nazaret, reconocido como el Hijo de Dios en la fe cristiana, y por eso paradigma de nuestras actitudes, criticó evidentemente la cultura en que se encarnó y nació
. 

    Afirman los jesuitas de la 34 que “la transformación de las culturas humanas requiere un diálogo con las religiones que las inspiran”, aunque tampoco quieren dejar atrás las sensibilidades de los de la 32 y completan así este texto: “y el correspondiente compromiso de transformar las condiciones sociales que las estructuran (a esas culturas) (2, 18). Lo nuevo destaca, sin embargo, claramente: “nuestra misión de servicio de la fe y promoción de la justicia debe ensancharse  para incluir como dimensiones esenciales la proclamación del Evangelio, el diálogo y la evangelización de la cultura. Pertenecen conjuntamente a nuestro servicio de la fe” (2, 20). Y afirman que están desarrollando así “las intuiciones de las últimas Congregaciones Generales” y –esto es lo más importante- “las experiencias apostólicas de la Compañía en muchas partes del mundo” (ibid.). Es una cuestión de cambio de clima y de haber sido fiel a las sensibilidades de la Iglesia  en la misión  (ibid.).

LA C.G. 35: ENVIADOS A LAS FRONTERAS

      Finalmente un comentario al decreto sobre nuestra misión de la recién terminada C.G. 35 (2008), en la que se confirma con fuerza y convicción los resultados de esa renovación y adaptación: servicio a la fe, que conduce a luchar por la justicia del Reino en una forma inculturada y dialogando con las otras tradiciones religiosas de este mundo (decretos 2-4).

      La C. G. 35 señala la globalización como contexto de la nueva adaptación de nuestra misión. Esta Congregación se hace cargo también de que “la globalización ha generado una cultura mundial que afecta a todas las otras culturas [y] con frecuencia ha dado lugar a un proceso de homogeneización” (3, 10). Pero no se hace ninguna ilusión sobre la globalización cuyas “tensiones y paradojas crecientes” comenta así:


Vivimos en una cultura que privilegia la autonomía y el presente, y sin embargo, el mundo tiene una gran necesidad de construir un futuro en solidaridad; contamos con mejores medios de comunicación pero experimentamos a menudo la soledad y la exclusión; algunos se benefician enormemente mientras otros son marginados y excluidos; nuestro mundo es cada vez más transnacional, y sin embargo necesita afirmar y proteger sus identidades particulares; nuestro conocimiento científico se acerca a los más profundos misterios de la vida, y sin embargo continúan amenazadas la propia dignidad de la vida y el mismo mundo en que vivimos (3, 11).
Pero la C. G. 35 nos aporta algo novedoso en el decreto 3 sobre la misión, es lo que se formula como el ser “enviados a las fronteras” (3,15) y ser constructores de “puentes” (3,17).

      Las fronteras han surgido, en este proceso de renovación y adaptación de nuestra misión, una y otra vez como tema central. Pero en este decreto 3 sobre la misión, habla de la importancia que para Ignacio y sus compañeros tuvo “llegar a las personas en las fronteras y en el centro de la sociedad”, y también habla de las fronteras como “el nuevo mundo” al que Ignacio envió a los jesuitas a evangelizar y como “otro tipo de fronteras” que Ignacio quiso que los jesuitas cruzáramos: “entre ricos y pobres, entre cultos e ignorantes” (3, 15). Más adelante habla también de buscar nuevas formas de evangelizar para “alcanzar aquellos lugares físicos y espirituales a los que otros no llegan o encuentran difícil hacerlo” (3, 19) y de “ir a las fronteras de la cultura y de la religión”.   De manera que podemos interpretar que la 35 entiende “fronteras” en este decreto de una manera compleja: como personas en los márgenes de la sociedad, como el incógnito mundo nuevo más allá del viejo ya conocido sobre todo en su cultura, como lugares físicos y espirituales difícilmente accesibles sin arriesgar costumbres acendradas y maneras de ver tradicionalistas, como diálogo intercultural e interreligioso, y como barreras humanas que cruzar entre grupos aislados por ellas.  Todo esto le permite hablar enseguida de “la tradición de los jesuitas de tender puentes superando las fronteras” (3. 17), especialmente “entre las comunidades con todas las personas de buena voluntad” (3, 22), y declararla como “algo crucial para el mundo de hoy” (3, 17). 

      En toda esta asunción de las diversas fronteras, el desafío para la misión es la presencia en ellas y su cruce para ir más allá y para tender puentes entre ellas. El decreto 3 sobre la misión, aunque reconoce valores en la globalización
, afirma con toda contundencia que “desde la perspectiva de aquellos que viven en los márgenes, la globalización aparece como una poderosa fuerza que excluye y explota a los débiles y pobres, y que ha aumentado la exclusión por motivos de religión, raza, casta o género”  (3, 25). Por eso, la perspectiva fundamental de la 35, en este decreto 3, es la que, en la espiritualidad ignaciana actualizada nos ha gobernado, movido y conmovido desde la 32:


Nuestro compromiso de ayudar a establecer relaciones justas nos invita a mirar el mundo desde la perspectiva de los pobres y marginados, actuando con ellos y a su favor. En ese contexto, el Santo Padre nos recuerda que la opción preferencial por los pobres ‘está implícita en la fe cristológica en un Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza (2Cor 8, 9)’. Con una llamada profética nos invita a renovar nuestra misión ‘entre los pobres y con los pobres’ (27).

       La C. G. 35 insiste, una vez más, en tender puentes. Y esta vez, desde esa perspectiva fundamental, para ver si podemos cruzar el abismo que separa a los ricos de los pobres a través de una frontera muchas veces amurallada, como entre los judíos y los palestinos en Cisjordania o entre los estados Unidos, y México y Centroamérica, a lo largo del río Bravo. Y dice así: “La complejidad de los problemas que encaramos y la riqueza de las oportunidades que se nos ofrecen piden que nos comprometamos en tender puentes entre ricos y pobres, estableciendo vínculos en el terreno de la incidencia política para la colaboración entre aquellos que detentan el poder político y aquellos que encuentran dificultad en hacer oír sus intereses” (3, 28). Desafío enorme, que la 35 intenta abordar con la investigación profunda de mecanismos y conexiones en la situación actual del mundo, con la incidencia política (advocacy), la promoción social, el desarrollo económico de los pobres y el estímulo a una cultura empresarial más humana (3, 28).
       En definitiva si los jesuitas estamos en estos desafíos y afrontamos el reto de las encrucijadas, de las fronteras y de los puentes que se intentan tender entre extremos y barreras humanas casi inabordables, nos dice la C. G. 35 en el decreto 2, es porque “nuestro modo de proceder es descubrir las huellas de Dios en todas partes, sabiendo que el Espíritu de Cristo está activo en todos los lugares y situaciones y en todas las actividades y mediaciones que intentan hacerlo más presente en el mundo… Encontrar la vida divina en las profundidades de la realidad es una misión de esperanza confiada a los jesuitas” (2, 8). Este descubrir y encontrar a Dios en el mundo no se da en el mejor de los mundos ni en un mundo utópico; se da en un mundo fundamentalmente bueno por su gran diversidad. Una diversidad que “se convierte en problemática cuando las diferencias entre las personas se viven de tal manera que unos pocos prosperan a expensas de otros que son excluidos, de modo que hay gentes que luchan, se matan unos a otros resueltos a destruirse. Entonces Dios sufre en Cristo en y con el mundo, y quiere renovarlo.”  Y la C. G. 35 termina ahí mismo: “Aquí es precisamente donde se sitúa nuestra misión. Y es aquí donde tenemos que discernirla siguiendo los criterios del magis y del bien más universal”
 (22).

“Dios está presente en las tinieblas de la vida decidido a hacer nuevas todas las cosas”, dice la C. G. 35 en el decreto 2 (22). Y eso es lo que desea creer cuando una vez más dice que hemos de optar por los pobres, hoy los excluidos de la globalización.         
� Extracción reducida y libre de un artículo de Juan Hernández Pico en la revista Diakonía.


� “Busquen primero que reine su justicia y todo lo demás se les dará por añadidura” (Mt 6, 33).


� La “Fórmula del Instituto” es un Documento fundacional de la Compañía de Jesús


� Mc 2, 26-28 y 3, 4-5 (el sábado); 6, 4 (rechazo en Nazaret); 7, 1-23 (tradiciones); 8, 31-38 (mesianismo triunfante). Lc 15, 1-32 (compartir la mesa con recaudadores y descreídos e imagen de Dios). Jn 7, 48 (está con “esa plebe maldita”). 


� “La globalización ha acelerado la expansión de un cultura dominante. Esta cultura ha proporcionado a muchos un amplio acceso a la información, un sentido acentuado del individuo y de la libertad para elegir, y la apertura a nuevas ideas y valores del mundo…” (3, 20). Ver también números 25 y 26, donde al lado de otros valores la 35 destaca algunos antivalores muy impactantes.


� Magis y bien más universal son conceptos extraídos de los Ejercios Espirituales de San Ignacio.
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